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C U E N T A 

Se da cuenta: 

i.° De un oficio por el cual el Presiden-

te de la República comunica que ha resuel-

to prorrogar por 30 dias las sesiones del 

Congreso. (Anexo núm. 127). 

2° De otro oficio con que el mismo ma -

jistrado acompaña un tratado de amistad, 

comercio i navegación celebrado entre Chi-

le i Gran Bretaña i una convención adicio-

nal. (Anexo núm. 128. V. sesión del // de 

Octubre de 1844.) 

3." De un proyecto de lei presentado por 

la Comision de Justicia i que concede una 

pensión a doña Mercedes Zañartu viuda de 

Valdivieso. (Anexo núm. 129. V. sesión 

del 23). 

A C U E R D O S 

Se acuerda: 

i.° Contestar al Gobierno que el Senado 

queda impuesto de la prórroga de las se-

siones. (Anexo núm. 130. V. sesión del 2 de 

Octubre de 1844). 

2° Elejir los senadores que han de inte-

grar la Comision Conservadora en la víspe-

ra de cerrarse las sesiones ordinarias. ( V. 

sesiones del 19 de Octubre de 1843 i 27 de 

Setiembre de 1844.) 

3" Aprobar en la forma que consta en 

el acta el artículo transitorio del proyecto 

de lei que organiza la Comisaría del Ejérci-

to i de la 'Marina. ( V. sesiones del 28 de 

Agosto i 7 de Octubre de 1844). 

4.0 Dejar pendiente la discusión particu-

lar del proyecto de leí relativo a los terre-
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nos abandonados por el mar. (V. sesiones 

del 2] de Agosto i 2 de Setiembre de 1844). 

5.0 Aprobar en jeneral el proyecto de lei 

que manda pagar a don Francisco Tagle 

Echeverría el honorario que se le deba por 

sus servicios de agrimensor. (V. sesiones 

del 2j de Ataoslo i 6 de Setiembre de 1844). 

6 ° Aprobar en particular el proyecto de 

lei que concede una pensión a doña Merce-

des Zañartu viuda de Valdivieso. ( V. sesión 

del 23 Octubre de 18 

7° Aprob.rr en jeneral la solicitud enta-

blada por d >ña Mariana Moran viuda de 

Fuetiza ida en demanda d^ pensión i pedir 

informe a ¡a Comision de Justicia. ( V. se-

siones del 6 de Setiembre de 1844 i 30 de 

Junio i 27 de Setiembre de 1843). 

8.° Aprob ir en jeneral la solicitud de do-

ña Josefa de la Cerda viuda de Santiago 

Concha i pedir informe a la misma comi-

sion. ( V. sesiones del 24 de Julio i 27 de Se-

tiembre de 1843 i 6 de Setiembre de 184J). 

A C T A 

S Í S I O N EN 3 0 DE AGOSTO DE 1 8 4 4 

Asistieron los señ ires E g a ñ i , Alcalde, A du-
nate, Birros, Bello, Benavente, C ivareda , Fór 
mas, Irarrázaval, Meneses, O. tú/.ir, Ovalle L i n -
da, Port iles, Solar, Subercaseaux i Vial del Rio . 

Aprobada el a :ta d : la sesión anterior, se 
leyó un ifi :io del Presidente de la República 
en que anuncia b i b e r ac m í a l o prorrogar las 
sesiones ordinarias del Cuerp > Lejislativo por 
treinta días contados de-.de el i.° de Setiem-
bre i se m in ló acus ir re ib a i e i segu da archi-
varlo. 

Se dió cuenta del mensaje con que se remite 
un tratado de amistad, c >mercio i navegación 
ajustad i entte la República de Chile i la Gran 
Bretaña i también los artículos a licionales a di-
cho trata lo, i leídos se pusieron en tabla para 
segunda lectura 

Se acordó que en la víspera de cerrar las se-
siones ordinarias prorr >g id as s : elijera a los sie-
te Senadores que deben c imponer la Comision 
Conservadora. 

Presentó el señor A ' l u m t e una enm enda a 
la diso isisioa transit >r¡ 1 agregida al proyecto de 
lei sobre arreglo de la C im sari i de Ejército i 
Marina, la que fué aproba 11 p ir un inimidad en 
ia forma siguiente: 

T O M O X X X V 

" E n atención a estar ocupado en una comí 
sion del servicio público el actual Comisario; se 
autoriza al Presidente de la República para 
nombrar los subrogantes necesarios en la ofici-
na con la renta íntegra correspondiente al em-
pleo que desempeñen. 

Por indicación del señor Aldunate se acordó 
remitir este proyecto de lei a la otra Cámara sin 
esperar la aprobación del acta. 

Continuó la discucion particular del proyecto 
de lei presentado por el señor Benavente sobre 
terrenos abandonados por el mar, contrayéndo-
se la sala a una enmienda propuesta por el se-
ñor Vial del Rio como artículo 2.0 de dicho 
proyecto, i diríjida a que en los puertos medie 
entre los edificios i la mas alta marea una calle 
de doce varas de ancho, por lo ménos. 

Despues de algún debate, se procedió a vo-
tar sobre dicha enmienda i fué desechada por 
once votos contra cinco. 

Pasando la Sala a segunda hora, tuvo segunda 
lectura i discusión j meral el proyecto de lei en 
que se autorizi al Presidente de la R pública 
para pagar al agrimensor don Francis"o T a g ' e 
Echeverría, el honorario que le corresponde por 
las mensuras de varios pueblos de indios, i re-
sultó aprobado dich i proyecto de lei en vota-
cion secreta por catorce votos contra dos. 

La Comision de Justicia presentó un proyecto 
de decreto en la solicitud de doña Mercedes Za 
ñartu i habiéndose puesto en discusión particu-
lar resultó aprobado por doce votos contra cua 
tro en la forma siguiente: 

" A R T Í C U L O Ú N I C O . Se concede a di.ña Mer-
cedes Zañartu viuda del Ministro suplente de la 
Corte Suprema, don Manuel Joaquín Valdivieso, 
una pensión de $ 25 mensuales para que la goce 
durante su vida 1 por su fal ecimiento recaiga en 
las hijas solteras del riferido don Manuel Joa-
quín, miéntras permaneciesen sin estado n 

T u v o segunda lectura 1 discusión jeneral la 
solicitud interpuesta por doña Mariana Moran 
de Fuenzalida, que se le aprobó en jeneral 
por doce votos contra cuatro. Debiendo pasar 
este asunt > a comision a fin de que redarte el 
correspondiente proyecto de decreto, se pregun-
tó a la S ila si se pasaría a la Comision de Justi-
cia o a la de H a c e n d a , i se resolvió por catorce 
votos contra dos que pasase a la Comision de 
Justicia. 

T u v o segunda lectura i discusión jeneral la 
solicitud de doña Josefa de la Cerda pira que se 
le asigne una pensión i fué aprobada en jeneral 
por nueve votos contra siete, pasándose a la Co-
mision de Justicia para que p-esente un proyecto 
de decreto. En este estado se levantó la sesión, 
quedando en tabla pira la próxima los proyectos 
de lei sobre terrenos abandonados por el mar, 
sobre graduación de créditos i sobre creación de 
la O a c i n a de Estadística. Para el viérnes próxi-
mo a segunda hora se pusieron en tabla las so-

| licitudes de don Francisco Tagle Echeverría, de 
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d o ñ a Mariana M o r a n , de doña Josefa de la Cer-
d a , de doña M e r c e d e s R o d r í g u e z i de don Fram 
c isco Solano Pérez.—EGAÑA. 

S E S I O N D E L 3 0 D E A G O S T O ( 1 ) 

Asist ieron los señores E g a ñ a , A lca lde , A ldu-
nate, Barros, Bel lo , Benavente , Cavareda, Fór 
mas, Irarrázaval, Meneses , Ortúzar, Oval le Lan 
da. Portales, Solar, S u b e r c a s e a u x 1 Vial del Rio . 

A p r o b a d a el acta de la sesión anterior, se le-
y ó un of ic io del Presidente de la Repúbl ica , en 
q u e anuncia haber acordado prorrogar las sesio 
nes del C u e r p o Lej is lat ivo por treinta días con-
tados desde el i .° de Set iembre; i se m a n d ó 
acusar recibo, i en seguida archivai lo. 

S e dió cuenta del mensaje del Presidente de 
la R e p ú b l i c a con que remite un tratado de 
amistad, c o m e r c i o i navegación, a justado entre 
la Repúbl ica de C h i l e i la Gran Bretaña, tam-
bién los artículos adicionales a dicho tratado, i. 
leidos se pusieron en tabla para segunda lectura. 

E l señor Presidente. — A n t e s de pasar a la 
órden del día, d e b o hacer presente a la Cámara 
q u e mañana era el dia en q u e debia e b j i r s e 
la C o m i s i ó n C o n s e r v a d o i a . L L b éndose ahora 
pro irogado las funciones del C o n g r e s o , parece 
q u e tanto importa hacei la e' dia de mañana, co-
m o el día en que concluya la prórroga. Pero en 
fin, la C á m a r a resolverá lo que se ha de hacer; 
esto es, si se hace ahora la elec< ion o si se hace 
el úl t imo dia del término prorrogado. 

El artículo coi i j t i tucional dice: q u e la vi pe-
ra de cerrar sus sesiones e rdmarias el Congreso , 
se elija la C o m i s i o n Conservadora. Este dia 
era m a ñ a n a ; mas, la c o tumbre ha sido reservar 
esta e lecc ión para la vis, era del término pioiro-
g a d o . 

El señor M e n e s e s . — La C o r stitu ion dice 
q u e se elija la C o m i s i ó n C o n s e i v a d o r a la vi pe-
ra de cerrarse las sesiones ordinarias, mas, ha-
b i e n d o prrórroga, no se puede entender que la 
víspeia sea ahora, sino el dia anterior a la con-
clusión del término porque se prorroga. Por 
consiguiente*, 110 creo que estamos en el caso de 
hacer hoi la e lección. 

5 e acordó por unanimidad q u e en la víspera 
de cerraise las sesiones ordinarias prorrogadas, 
se elijirian los siete Senadores ejue deben com-
poner la C o m i s i ó n Conservadora . 

E l señor Aldunate . — Presentó la enmienda a 
la disposición transitoria del proyecto de lei 
sobre arreglo de la Comisa i ía de Marina, i se 
puso en discusión. 

El si ñ ir Pres idente .— Y o desearía preguntar 
al señor Ministro de la Guerra ¿ ion qué renta 
está sirviendo el actual Comisario? 

(1) Esta sesión ha sido tomada de El Progreso del 28 
de Setiembre de 1844, núm. 584 —(Nota delke opilador). 

El señor Aldunate . — C o n la renta íntegra. 

El señor Presidente. — Pero eso parece opues-
to a la discusión de la lei. 

El señor A l d u n a t e . - As í parece; yo he trata-
d o de averiguar el orí jen, pero no he hallado la 
disposición. El resultado es que tiene la renta 
íntegia el que desempeña actualmente las fun-
ciones de Comisario. 

La razón que puede haber habido para acor-
dárselo, habrá sido sin duda porque esta oficina 
es mui laboriosa i porque cargan sobre el Co-
misario trabajos de mucha responsabilidad. 
T a m b i é n es preciso tener presente que al nom-
brar el que subri gue al Comisar io en sus fun-
ciones, aunque sea un e.-ficial de la misma ofici-
na, debe rendir la misma fianza que rinden los 
Comisarios. A esto se agrega otia consideración 
de no ménos valor, que es lo escaso que es el 
puerto de Valparaiso. Estas creo que habtán 
sido las consideraciones que se tuvierr n presen-
tes! para dar al Comisar io actual la renta íntegra 
de que goza. 

Se procedió a votar sobre la enmienda, i fué 
aprobada por unanimidad, en éstos lérminos: 

D I S P O S I C I O N T R A N S I T O R I A 

" E n atención a estar o c u p a d o en una c o m i -
sion del servicio públ ico el actual Comisario , se 
autoriza al Presidente de la Repúbl ica pata nom-
inar los subrogantes necesai ios en la oficina con 
la renta íntegra coirespondieute al e m p ' e o que 
desempt ñan.n 

E l señor Presidente. — Q u e d a aptobaela la en-
mienda, i por consiguiente-, desechado el artículo 
orijinal. 

El señor Aldunate . Si no hnb'ese inconve 
niente, yo pediría que se rem tier.i a la otra Cá-
mara el p ioyecto de lei sin esperar la aprobación 
del acta. 

El señor Presidente. - O mo esta es una alte-
ración del reglamento, só o la Cámara puede 
acordarlo. 

Se preguntó a la Sala si se remitia este pro-
yecto sin esperar la aprobai ion del acta, i la 
C á m a r a lo acordó así por unanimidad. 

C o n t i n u ó ¡a discusión particular del proyecto 
de leí presentado por el s tñor Benavente, sobre 
terrenos a b a n d o n a d o s por el mar, contrayéndose 
la Sala a una enmienda propuesta por el señor 
Vial del Rio, c o m o ait ículo 2.0 de dicho pro-
yecto i dirijida a e¡ue en los puettos medie entre 
ios edific ios i la mas alta marea, una calle de 12 
varas de aru ho, por lo ménos. 

El señor Vial del R i o . — Esplicaré, se ñor, esta 
agregación. 

El art ícu'o primero dispone que todos los te-
rrenos a b a n d o n a d o s por el mar sean una acce-
sión epie corresponde a los propietalios colin-
dantes; pero es preciso remediar un gran mal 
que resultaría si no se admitiese el a i t ículo e]ue 
he propuesto. Si los edificios d é l o s particulares 
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avanzasen hasta donde llega 'a mas alia marea, 
quedaría impedido ti tráfico mercantil, las ope 
raciones de la Aduana i sobre todo el tráfico 
ordi rario de toda la jente de un pueito para sus 
menesteres, porque si se dice sólo hasta la nías 
alta marta, pueden construirse edificios i no 
q u t d a i á indudablemente l igar suficiente, pues 
q u e la playa no es transitable en razón de que 
está ocupada por esos edificios. 

D e b e haber, pues, un lugar cómodo para el 
libre tránsito de los empleados de la Aduana 
para impedir contrabandos i comunicarse las 
respectivas oficinas fiscales. D t b e haber un pun-
to donde se reciban las meicadeiías que desem-
barquen, i de aquí es, pues, que es pieciso que 
baya una calle, i una calle cómoda, sin perjuicio 
del cc mercio i de la comunicación franca de los 
empleados en el tesguatdo. 

El stñor Be n a v e n t e . — C r e o que es inadmisi-
ble la indicación que ha hecho 1 que no trae las 
ventajas que se ha prt puesto el señor Senador 
preopinante. Esto está sujeto a la particular lo-
calidad de cada puerto, i por el aitículo que se 
habia puesto en discusión queda facultado el 
Gobierno para tomar las providencias que crea 
mas convenientes; pe ro no veo esa necesidad 
de que haya calle. ¿Cuáles son los fundamentos 
que se han manifestade? 

i . " E l tráfico: el e.mbaico i desembarco de 
mercaoerías debe hacerse por el muelle i nunca 
por otras partes. Pe r consiguiente, no es nece-
sario el espacio que se quiete para ese fin; 

2.0 El que los empleados del resguatdt) ten 
gan comodidad para pasar a cahallo. Estos vela-
rán siempre sin necesidad de andar a pié o a 
caballo por las ca les, pues que las mas veres 
andan en los botes, pues no es en tierra por 
donde se hace n as contrabando, sino en el agua, 
i el tesguardo d t b e estar siempre en la b..hía. 
En otras partes los g-andes puertos están rodea-
dos de murallas i de glandes fortificacien es; el 
puerto de Cádiz, por eje tupio, en Eure pa, i en 
A m é n c a el pueito del Callao, donde el mar 
toca las Casas-matas, i a-í otios puertos, sin que 
por esto se pueda decir que se perjudica el trá 
fico del comercio ni se embarazan las operado-
r e s de los e mpleados de la Aduana i resguardo. 

Si es ae¡uel tiáfico que pedí ia convenir esten-
dtr por la poca localidad dt! pueito, tse se pue-
de hacer siempre en aquella parte que crea al 
Gobierno, a cuya disposición se deja el atender 
a todo lo que pueda interesara la buena policía 
de ios puertos. Por otra paite, si consideramos el 
perjuicio que iria a causar en Val| araiso, donde 
se sabe que todos se aprovechan dtl terreno en 
atención a la localidad de ese | Ue b'o; ¿ ;ué ha-
ríamos con tener esas doce vaias mas de espa-
1 io entre los edifii ios i la mas alta marea? El te 
nerlas perdidas adí sin provecho de nadie, pues 
en muchos puntos serian intransitables. Si se 
mira bien esto, si se mira ejue son muchos puer-
tos, se verá que no trae ningún inconveniente 

el que seest 'endan hasta el mar los edificios; la 
Holanda está situada en las orillas del mar o 
mas bien es una conquista que se ha hecho so-
bre sus aguas la pob'acion de este puerto; i a 
semejanza de éste hai otros muchos puertos 
donde los edificios públicos i particulares las 
murallas i otras construíciones tocan en el mar; 
haciéndose todo el tráfico por el agua i por 
aquellos puntos de desembarco determinados 
por la autoridad. En el mismo caso nos halla-
mos nosotros que nada perdemos con permitir 
construcciones de esta especie, sino que al con-
trario ganamos mucho aprovechando ese terreno 
que puede consideraise perdido. As í es que por 
este medio se procura el aumento de la pobla-
cion i se ensancha la riqueza de la nación i ojalá 
que todas nuestras costas se edificaran 1 pobla-
ran con el mismo empeño que en Valparaiso. 

Se dice que es ner esaria esta calle para evitar 
los contrabandos; pero mucho mejor se evitan 
esos contiabandos impidiendo la comunicación 
que se indica. 

Por esias razones yo creo que es inadmisible 
la enmienda: i.° poique para lo que quiere pro-
poner el señor Senador, basta que haya el reta-
zo de costa que media entre la mas alta i mas 
br-ja marea; i 2.0 porque estando facultado el 
Gobierno para dictar todas las disposiciones que 
convengan a la comodidad 1 policía de los puer-
tos, yo creo que no hai necesidad de decir mas 
en la le i. 

El señor Vial del R i o . — Sé que la mitad del 
resguardo de Valparaíso es de a caballo, i se ha 
establecido así precisamente para cuidar del 
coi ttabando en la costa, pues no sólo se ha 
querido cuidar ti e]ue no se h.-ga por el mar, 
sino tambie n p r tierra i en su playa. 

N o he visto la Eurona, stñor, pero de los 
ejemplos que han citado con relación a la Amé-
rica, sí que tengo conocimientos; por < jemplo, 
de Casas-Matas, p -rque desgraciadamente he 
sido habitante de ellas, i puedo asegurar a la 
Sala que la mar distará de Casas Matas mas d e 
una cuadia. Creo, pues, de necesidad que se es-
tablezca ese paso o esa calle que indica mi adi 
cion; porque es prei i -o que haya un lugar en 
donde se de positen las nn-rcadeiías, en donde 
estén los emp'eados del Resguardo para que 
atn tidan a la carga i descarga de los buques 1 
rteiban las ó denes de sus jefes. En Valparaíso 
mismo tenemos un Resguardo en el puerto, i 
otro en el A mendial, de donde resulta la nece-
sidad de que h*ya comunicar ion entre estos dos 
resguardos para tomar el contrabando. 

Precisamente, he visto en el tribunal a qne 
pertenezco (en las causas sobre esta materia), 
cpie se han tomado muchos contrabardos por 
los guardas de tierra. Sobre todo, señor, ¿cómo 
se conciba que las mercaderías se depositen en 
los lugares destinados para ell si por otra 
parte no se deja la comunicación necesaria? Es-
to seria un ataque a los estranjeros. 
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Creo, pues, de absoluta necesidad que se es-
tab ezca esa calle, i sobre todo cuando se habla 
de todas las playas de la República. 

El señor B e l l o . — M e parece que los objetos 
que se ha propuesto el señor Presidente de la 
Corte Suprema en la adición presentada al ar 
tículo i.° pueden lograrse sin necesidad de que 
haya esa calle en los puertos, porque habiendo 
ciertos lugares en ellos por donde desembarcar, 
no es necesario que haya un espacio abierto en 
toda la lonjitud de la playa: no es necesario ese 
espacio vacío. Para que se logre ese objeto, es 
bastante con algunos puntos por donde se in 
troduzcan las mercaderías; de manera que por 
allí tengan los comerciantes las comodidades 
necesarias para su tráfico. 

Por lo que toca al resguardo de tierra, los 
empleados pueden comunicarse mui bien, ya 
sea por medio de las playas por donde el tran-
sito es fácil durante la mayor parte del añ >, ya 
por la calle mas inmediata. Aun cuando se can 
sara de esta manera un pequeño mal al resguar-
do, es necesario suflirlo; porque de lo contrario 
resulta otro mayor. Es necesario que en los 
pueblos hayan casas cerca del mar; casas de ba-
ños, por ejemplo, es necesario que ciertos edif i-
cios estén sobre el mismo mar, porque así lo 
exije la salubridad de la poblacion: las casas de 
baños no pueden estar sino sobre las mismas 
aguas, i aun hai hospitales en ciertas locali lades. 
Y o he visto que los hai en Bristol i en otros 
puntos de Ing'aterra, donde se curan ciertas en-
fermedades que, como las esoófulas , por su 
natuialeza exijen que se les coloquen sobre la 
misma playa. En fin, hai otros varios objetos 
para los cuales es conveniente que estén en el 
agua misma ciertos edificios, porque así lo exije 
la salubridad i la comodidad de la poblacion. 

Por todo esto me parece necesatio permitir 
que se edifique cerca de la playa, i por consi-
guiente, me parece inadmisible la adición pro-
puesta por el señor Presidente de la Coi te Su-
prema 

E señor Vial del R i o . — Es una práctica cons-
tantemente recibida en Vulpaiaiso i talvez en 
otros puertos, que todos aquellos efectos que no 
se van a depositar en los almacenes de la Adua-
na, pasan a otros distantes, o de otro modo, que 
todos aquellos efectos que no se van a depositar 
en los almacenes de depósito, tienen permiso 
para que enfrente a las bodegas donde van a 
depositarse se puedan desembarrar; esto es muí 
común en Valparaíso, donde no se L s niega, o 
se les concede a todos esta facultad con el obje-
to de evitar al comercio las grandes incomodi-
dades i perjuicios que se le ocasionaría en los 
trasportes desde el muelle hasta el lugar donde 
se van a depositar los efectos. 

Se ha dicho por ti honorable señor que acaba 
de hablar, que ha visto establecidas casas de 
baños en las inmediaciones del mar, i aun hos- ! 
pítales, señor, las casas de bañ >s que en to jas I 

| partes se establecen en las inmediaciones o ribe 
ras del mar, son unas casuchas que no son per-
manentes i que cesan en el momento que vienen 
las altas mareas, o que pasa la estación propia 
para bañarse. 

E 1 establecimiento de hospitales, a que tam-
bién se ha referido, es una cosa que 110 debería 
embarazar esta adición, porque no hai duda que 
la salud pública es cosa pteferente a los intereses 
particulares, i repito que nunca se permiten esos 
establtcimientos de hospitales ron perjuicio del 
tráfico mercantil. De aquí infiero, pues, que 
no hai puntos determinados para la carga i des-
carga de los buques, especialmente en Valpa-
raíso, nt que 1 is fundamentos que se proponen 
son Instantes a deshacer la fuerza o la necesidad 
qu° yo concibo del establecimiento de una calle 

¡ franca i cómoda pira el tránsito de todo el 
mundo, i mucho mas para la com ididad del 
comercio a mas de que, señor, ¿oresumirá nadie 
que si los avances del mar dan lo necesario para 
formar una calle, i si a mas deja una legua en 
su retiio, toda e^ta legua debe ser 1111 cuerpo 
sólid 1 1 continuo sin que tenga una separación, 
yo no sé cómo puede concillarse esto con la 
buena disposición de las poblaciones? 

El señor Bel lo .— Pido la palabra para contes-
tar bjeramente a las observaciones que acaba 
de hacer el señor Piesídente de la Corte Supre-
ma. Por lo que toca a la fai ilidad de cargar, des-
cargar 1 conducir las mercaderías a los almace 
nes particulares, yo creo que esto seria una ra-
zón en contra de la enmienda propuesta, 
porque he visto almacenes en muí has partes, 1 
aun en Valparaiso, que eslán sobre el mar, o 
por lo ménos mui cerra de é , c in el objeto de 
facilitar la carga o descarga de los buques, 1 
aun tienen sus muelles particulare-: obra es esta 
que desde el momento que se permitiese, se 
multiplicaría en Valparaíso con mucha ventaja 
del comercio. A mas de eso, no se crea que por-
que se dice que hai facultad para edificar cerca 
del mar esta faculta 1 que se c rncede a los par-
ticulares para edificar, es hasta tal punto que se 
confundiese la calle: no es así, porque se deja-
ría siempre un lugar cómodo pira la carga i des 
carga de los buques; pues, que, así c uno ganan 
los particulares por los retiros del mar, también 
es justo que queden obligados a dejar libre lo 
necesario para la calle; pero esto no es mas que 
en aquello que se liama las playas del mar. 

En cuanto a las casas de bañ is diré que di-
chas casas (ta'es c im 1 las exije en el dia para 
la comodidad i salubridad de la poblacion de 
Valparaiso) son en todas partes edificios grandes 
cóm idos i sólidos, i no movedizos, como se h t 
entender. Las casuchas son una cosa movediza 
i momentánea; pero las casas de baños a que y < 
me contraje, son edificios grandes construidos 
con toda solidez, i que tienen todas las comodí-
da les i las ventajas necesarias para el buen ser-
vicio del púolico en todas las estaciones. Por 
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todas estas razones me parece que r.o es admi-
sible la adi ' ion propuesta por el señor Presi-
d e n t e de la Corte Suprema. 

E s t ñ o r Presidente. Y o estoi penetrado de 
la necesidad que hai para admitir la indicación 
del señor Presidente de la C o i t e Suprema. 

O l v i d a m o s sin duda que el espediente que ha 
m o t i v a d o la lei que está en discusión, se ha mo-
vido por la solicitud de Ir s c o m a n d a n t e s del 
R e s g u a r d o de Valparaiso, haciendo presente que 
en petmitir que se edifique a inmediaciones del 
agua hai una gian facilidad p a r a e l c o n t r a b a n d o ; i 
q u e miéntras no haya unespac io entre el mar i los 
edi f ic ios adyacentes , es imposible que el contra-
b a n d o cese, i de esto nadie ha d u d a d o ; se ha 
mirado siempre c< m o cosa constante que las ca 
sas edi f icadas cerca de la ni era del mar, a flor 
d e agua, s i i v t n para piotejer el contrabando. 
A h o i a , puts , la distancia que haya desde los 
edif ic ios hasia el agua, no me patece que t s una 
cosa insignificante s i r ó una providencia q u e d e -
b e adi ptarse desde ahora, i esta providencia no 
p e r j u d i i a a n a d i e ; p o i q u e aun ( l iando dispr nga 
el artículo i . ° que ya está a p u bado. q u e los te-
rrenos abande nados pi.r el mar arrecen a los 
f u n d o s colindantes, no por esos los piopietarios 
podrán adquirir derechos a lodos los terrenos 
adyacentes al mar, sin dejar lo necesario paia la 
policía i c o m o d i d a d del pueito. 

I.a lei de l i dias ha coi cedido esto c c n la con-
dic ion precisa de q u e ha de ser sólo para usar 
del s u e l d o i r o da d t r e c h o a los pirt ieulates 
para im| edir les 1 se s q u e haya de hacer la au-
toridad para el bi en ó idt i ; esa lei pues, coe-
tánea a la c< nquista al | ermitir el uso de los te 
rrenos de los puertos, puso las condic iones , i 
espresa lo que d i c e : " S a l v o el d e i e c n o de ha-
cer uso de las playas para la defensa, e tc . " 

Se ha hee 1 o pieset te que si se obligaia a es-
tablece r esta calle en la orilla del n ar seria 
privar los I ier es q e e la Repúbl ica u c a de un 
t e r r e r o q u e t s de necesidad pata la pe blacion, 
p e t o a esto r o le e n c u m t i o yo suficiente fuerza; 
p o r q u e si es de necesidad para la policía del 
puerto , a esta razc n deberían reder lode s las 
demás. 

D e b e tenerse presente qi e t u Va 'para iso no 
es mué ha la tstensie n que deja la m a r t a ; o mas 
bien p u t d e de< irse que no hai mareas en V a l -
paraiso, i si se [ e inute a los piopietarie s edifi-
c a r hasta la flor c'e rgua, r.o habiá l i g a r sufi-
c iente para el l iáf ieo ni pr ia la car^a i descarga 
d e los buques. 

Pe 10 se b ie te do, se fie r. otra corsideiacie n en-
c u t n t i o j o c ' e un ó i d i n superior paia que se 
d e j e esta ta l le entre les tdi f ic ios i el mai : tal 
es la r t o t s i d a d d< c o r s e i v a r les ] eeite s a fin de 
q u e r o se inutilicen i p r c h i b i r q u e se vayan 
a r r o j a n d o e s c o m h i c s que los vayan cegando, 
q u e es lo q e e mas se l . m e i ta en el de Valpa-
raiso, i c c n esta ralle de por medio, se veián las 
trabas que se han de llevar adelante para impe 

dir tan perjudicial costumbre, de manera q u e 
en adelante pueda evitarse un abuso que ha inu-
tilizado casi el fondeadero i que lo inutilizará, 
si prosiguiese c o m o se ha hecho hasta ahora. 

Esta es una circunstancia mui grave q u e d e b e 
pesar m u c h o en la consideración de la C á m a r a 
para admitir la indicación hecha por el señor 
Presidente de la C o i t e Suprema. 

C o n c l u y o | ui s, d ic iendo que, a mi juicio, es 
necesario que quede una calle, por lo ménos, de 
1 2 varas de ancho. 

El s tñor B e n a v e n t e . — C o n mucha atención 
he estado b u s c a n d o la razón en que pueda apo-
yarse la indicacii n presentada, i conf ieso q u e 
a pesar de lo que he o ido no la encuentro. Sea 
[mes, el inteies fiscal, i en este caso digo que el 
Ínteres fiscal es enteramente contrario a la l t i , 
porque no se ha de faltar a ésta a u n q u e sea pro-
vee ho del Fisco. Pue o me importa el dictámen 
del c o m a n d a n t e del puerto, p o i q u e sí es cont a 
los intereses públicos, no d e b e ser atendido, l i s 
sabido que e n el puei to de Valparaiso, c o m o en 
todas partes, es pr< hibido desembarcarse por 
otros puntos que por los resguatdos, i c u a n d o 
ésios puntos no eslán resguaidados, es necesa-
rio una vijilancia activa. Es prohibido desem-
barcar en Valparaíso por otro punto que por el 
muel ' e , 1 por una ce nsideracion se peimite q u e 
se desembarque por otras parles. Si, pues paia 
o b s e i v s r e l R - g k m e n i o de A d u a n a es necesario 
impedir que se desembarque por otros puntos 
que le s que en él se deUiu . ina , si hubiese casas, 
si se es to ibate la facil idad de atracar los botes a 
cualquier 1 unto ¿110 estaría mejor servidi ? 

C u a n d o he hablado de Casas Matas , no m e 
fijé en las del Peiú . porque no he tenido la for-
tui a de estar en ellas; pero en Montev ideo , q u e 
se llaman bóvedas, son unos murallones que 
t i tnen 40 varas i se han construido para que no 
puedan entrar botes por allí; en Cádiz , creo q u e 
es lo mismo, i contrayéndonie a Valparaiso, 
talvez seiia conveniente que hubiese una muia-
lla para que no pudiesen entrar mas de seis bo-
tes; eniór.res se evitaría les contrabandos ¿Para 
qué es esa calle? ¿para evitar contrabando? Para 
eso pues, andan los guardas a ca baile.; a ellos les 
c o r i e s p e n d e cuidar de c|ue no los haya, i sí se 
deja esa cal 'e , habrá mas facilidad de l u c e r l o s 
i necesidad de mas lesguaido. 

E s mui cierto q u e en las plazas de puei tos 
mas ricos i comerciales tales c o m o el de Janeiro, 
con quien jamas p o d i e m o s íivalizar, los particu-
laies tienen muelles, que se les permiten pa a 
que tengan facilidad de catgar i descargar; por-
q u e es gran c o m o d i d a d para el c o m e r c i o 
erhar a bordo los efei tos desde el misino alma-
cén i así t s c< 1110 se embarcan esos grandes í 
voluminosos fardos q u e se conducen a b o r d o 

| ce n te.da c o m o d i d a d , ahorrando los costos q u e 
I tendrían su c o n d u c c i ó n por tierra a un puerto 

determinado para embarcos . N o hai, pues en 
I eso Ínteres fiscal ni Ínteres particular; sino q u e 
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sólo refluye en el Ínteres i c o m o d i d a d del mismo 
puerto. Y a se ha probado el artículo en que se 
faculta al G o b i e r n o para dar permiso p<>ra edifi-
car sin per juic io del puerto. N o se crea que se 
van a pe i judiear los puertos por las basuras de 
cocina que se arrojen al mar por las ventanas de 
un edif ic io que está sobre la oríl a; lo que real-
m e n t e per judica a los fondeaderos son esos 
grandes socavones que se hacen, esos medios 
cerros que se derriban todos los dias i que sin 
ningún escrúpulo se echan al mar. Este es el 
mal que d e b e remediarse, i ya se ha hecho en-
c a r g a n d o al Presidente de ia Repúbl ica la policía 
de los fondeadeios . A mí me parece q u e no es 
éste el c b jeto que se propone la adición, lo que 
c o n v i e n e es q u e se aum nte la c o m o d i d a d del 
puerto, que se ensanchen todos los medios de 
prosperidad i engrandecimiento; si no se hiciese 
así; ¿ q u é seria de Valparaiso, estando c o m o es-
taba ahora veint ic inco añ is? ¿Seria tari rico si 
hubiesen 16 o 20 varas libres de Calle entre el 
mar i los cerros? ¿ C ó m o se han formado esas 
cal les nuevas, i esus grandes i magníficas casas 
q u e han a u m e n t a d o tanto el valor de aquella 
c iudad? Señor , no c o m p r e n d o c ó m o se pueden 
traer a consideración unas leyes para estorbar 
la utilidad pública. Y o no ent iendo esas leyes, 
al ménos, esta leí de Indias q u e no sé si será la 
cesión que hizo el Papa A l e j a n d r o V I , al rei de 
E s p a ñ a ; pero cualquiera que sea esa lei de In-
dias, no d e b e tener efecto, si se opone a núes 
tra util idad i al incremento de nuestra riqueza: 
debernos hacer nuestras leyes adaptables a nues-
tras c i icunstancias. 

E11 fin, s tñor , creo que la indicación es per-
judic ia l ís ima a los i n g r e s e s fisca es i a los del 
comerc io , porque estos no sufren detr imento 
con que se permitan edificios cerca de la ribera; 
p o i q u e por este medio se tvi tará que se voten 
escombros al mar, con lo que realmente se per-
judica la seguridad del fondeadero, i porque 
aun c u a n d o hubiese a guna lei que dispusiese 
lo contrar io ,yo al rnom nto la revocaría. Si hubo 
t iempo en que talvez fué conveniente diciar esa 
lei, ahora no es así; porque hai las calles nece-
sarias i conviene aprovechar de un meado rr.as 
ventajoso esos terrenos que están en la orilla 
del mar. Por consiguiente, creo i|iie es ini ece 
saria la indicación, 1 que d e b e desecharse. 

El señor Vial del R i o . — S e ha d icho que el 
ínteres fiscal no se perjudica, i para probarlo se 
siente que en Montevi leo, C á l i z i otros puntos 
de Europa, hai una muralla que circunvala todo 
el puerto, i que por este m e d i o se impide que 
los botes entren por varias partes, 1 que c o n v e n 
dría que en Valparaíso hubiese esta muialla. Y o 
también c o n v e n g o en q u e seria útil; pero no 
creo que el e j rnplo propuesto destruya la nece-
sidad de formar la calle que yo he indicado sino 
que por el contrario, la c o m p r u e b a de un modo 
posi t ivo. 

E d i f i c a n d o los particulares, c o m o se ha dicho, 

hasta flor de agua todas las casas, todas las mu 
rallas estarán hasta la fi rr de ella i e n t ó n c e s el 
arbitrio de hacer contrabando queda con m u c h a 
facil idad, éste fué el motivo por que se t o m a r o n 
esas providencias que constan del espediente en 
el año de 1830; pues p ir medio de esas c a s u -
chas que se habian construido, se hacia el c o n 
trabando con la mayor facilidad. 

Ahora , pues, si por todas partes va a haber 
comunicac ión hasta la p 'aya, es c o n s e c u e n c i a 
precisa el que por todas ellas se podrá h a c e r 
el contrabando sin ei menor inconveniente , i 
q u e no pueden evitarlo los empleados de las 
ofi. inas fiscales, por no tener lugarsuficiente para 
vijilar c o m o corre^ponle, h ic ié i l lose inútiles 
todos sus esf ier/os. 

E 1 señor A l d u n a t e . — S e ñ o r , este asunto tuvo 
su oríjen siendo el jeneral P ieto I n t e n d e n t e d e 
Valparaiso. Este je fe se dirijíó al Ministerio d e 
Miri l la , l u c i e n d o presente q u e las o r d e n a n z a s 
sobre po icía del puerto, 110 se podían observar 
hasta q u e el G ibierno no hiciese un arreglo so-
bre los abandonos del mar i sobre los e s c o m b r o s 
que tiraban a la orilla para aprovecharse del t e -
rreno 

Este f ié el verda lero oríjen del asunto, i sin 
duda que la O denanza de Marina prescribe re-
gias mui precisas sobre la vijilancia que deben 
tener los guardas de los Arsenales i las C a p i t a -
nías de lo puertos p ira prevenir dos casos : q u e 
se echen escombros en el mar i q u e h i y a una 
c o m u n i c a c i ó n franca en la playa. 

H e oido opiniones mui respetables contra la 
indicación del señor Presidente de la C o r t e Su-
prema; pero el hecho es que no puede haber co-
modidad en el puerto, sin esa c o m u n i c a c i ó n por 
medio de una calle. 

R e s p e c t o a los resguardos, también observaré, 
que aun c u a n d o haya guardas por mar es impo-
sible a veces contener el contrabando porque los 
que lo hacen se sustraen a la vijilancia í van a 
desembarcar en los lugares donde están c o n v e -
nidos; i esa es la razón porque en la playa d e 
Valparaiso hai un re-guardo volante. Pero, señor, 
110 es esto lo principal; yo ent iendo que el ar-
tículo que se ha pre-entado no provee suficien-
temente para el caso que los vecinos co l indantes 
hagan usurpaciones; digo usurpaciones, p o r q u e 
110 se contentan con aprovechar los terrenos q u e 
deja el mar, sino que lo enipuj 111; porque aun 
c u a n d o se d i g i que es necesario pedir l icencia, 
11a lie podiá evitar estos avances, c u a n d o 110 hai 
quien vij le para que no se hagan. Pero otra es 
la razón principal que yo quiero hacer presente, 
i es que la enmienda 110 perjudica en nada a los 
propietarios actuales, porque esto no puede te-
ner efecto hasta que en a 'gunos años el mar se 
hubiese retirado, porque ah ira es imposible q u e 
q u e d e la calle que se propone. Y o no c o n o z c o 
bien las ordenanzas de marina, hablo francamen-
te, ni tampoco estaba preparado para esto; pero 
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sin embargo; me parece inútil q u e se tenga p r e -
s e n t e lo que ellas disponen. 

F.l señor P r e s i d e n t e . — S i U d . , señor, quiere, 
se puede dejar esto para segunda discusión. 

E l señor A l d u n a t e . — N ó señor. 
El señor Benavente . M e seria mui sensible 

q u e siempre que hable de este asunto, se creye-
se que lo hacia en favor de los propietarios, 
porque nunca he pensado en el Ínteres de 
nadie. M e hallo en el caso en que no tengo un 
a m i g o de los que tienen terienos de los abando-
nados por el mar, i aun c u a n d o los tuviera, no 
traicionaria la voz de mí conciencia; pero me 
parecen mui estrañas las observaciones que se 
han h e c h o últ imamente: una de ellas es de que 
no hai policía, i que no tienen impedimento los 
contrabandistas para entrar por cualquier punto 
i desembarcar su contrabando, pero esas mura 
lias con esos edificios particulares van a evitar 
este mal. Por otra parte, se faculta al G o b i e r n o 
para determinar lo conveniente acerca de la po-
licía de b»s pueitos. Mas, si se dice que ni aun 
así se evitará el mal, ¿qué podríamos hacer? Si 
el G o b i e r n o es descuidado, si no vela 1 reprime 
los abusos, entónces no hai remedio. 

N o se cuál fué el oríjen por que na venido es 
te asunto a la Cámara: pero sea cual fuere la 
autoridad de los jefes i la razón que tuvieron pa 
ra pedir tal medida, no basta para obligar a con 
venir en ella. Por lo mismo que se ha permitido 
desembarcar en mui pocos puntos, vuelvo a re 
petir que si hubiese una muralla a flor de agua, 
q u e no dejase libre sino tres o cuatro puntos 
para desembarrar, se evitaría enteramente el 
contrabando. Sobre todo, señor, el mejor medio 
de evitar el contrabando, creo que es el de hacer 
leyes prc tectoras que quiten los deseos de ha-
cerlo: esto vale m u c h o mas que emplear miles 
en pagar resguardos. Sin necesidad de la indica-
ción que se ha presentado, la misma lei, tal co-
mo la he propuesto a la Cámara , da remedio pa-
ra todo, si es q u e puede contarse ron que la 
Sala le dé su aceptación. 

El señor Pres idente .—¿Ningún otro señor 
toma la palabra? 

— C o m o ninguno la tomase, se procedió o vo-
tar sobre la indicación, i resudó desechada por 
o n c e votos contra cinco. 

El señor Presidente. — Q u e d a desechada la 
indicación i pasaremos a segunda hora. 

— T u v o segunda lectura i se puso en discu-
sión jeneral el proyeeto de lei aprobado por la 
C á m a r a de Diputados, en que se autoriza al Pre-
sidente de la Repúbl ica para pagar al agrimen-
sor don Francisco T a g ' e Echeverría el honora-
rio que le corresponda por las mensuras que 
hizo de varias pueblos de indios. 

El señ ir P r e s i d e n t e . — S e ñ o r , por lo que yo 
o b s e i v o en este espediente, el C o n g r e s o Pleni 
potenciar io m a n d ó que se tasasen unos pueblos 
de indios para que se vendiesen, i q u e se p a g a -
ría el honorario del agrimensor con el producto 

de la venta. Despues la Lejislatura m a n d ó sus-
pender la venta. M e parece q u e el interesado 
tiene un derecho mui justo para pedir que se le 
pague su honorario, porque hizo el trabajo q u e 
se le encargó en los terrenos con c u y o p r o d u c t o 
se le debia pagar, i porque si no se han v e n d i d o 
esos terrenos de los pueblos de indios que m e n -
suró, no por eso se le puede dejar de satisfacer; 
pues que en él no ha consist ido el que no se 
vendan, i la lei no espresa que sólo se le paga-
ría en el caso de que se vendiesen. 

El señor Vial del R í o . — ¿ E l G o b i e r n o se ha 
negado a pagarle? Quisiera saberlo. 

El señor P r e s i d e n t e . — N ó , señor; ha dicho 
que vaya a los T r i b u n a l e s de Justicia, q u i e n e s 
negaron lugar al pago 

E l señor B e n a v e n t e . — N o puede negarse la 
justicia del reclamo que hace el señor T a g l e , 
porque si yo determino ahora vender mi casa 
para con el producto pagar la tasación i despues 
que é>ta se ha h . c h o 110 la quiero vender, d e b o 
pagar la tasación. Sin duda los T r i b u n a l e s de 
Justicia le negaron lugar porque el C o n g r e s o de 
claró que no se vendiesen esos terrenos. 

El señor Presi lente.- —Hai un decreto del 
G ibíerno que puede leerse (se leyó) Ese decre 
to que se cita de Junio, es el del C o n g r e s o d e 
Plenipotenciarios, que m a n d ó hacer la venta i 
declaró que con el producto de la misma venta 
se debia pagar al agrimensor. 

El señor Vial del R i o . — S e ñ o r , la duda que a 
mí se me ocurre es sólo si podrá c o n o c e r el 
C o n g r e s o de ésto i saber cuál es su atr ibución; 
porque si los Tr ibunales h n hecho una injusti-
cia, la única acción que le queda a ese indivi 
dúo, es repetir contra ese Tr ibunal o contra el 
M inistro que ha hecho la injusticia: en una pala-
bra, yo 110 c o n o z c o la atribución porque el ac-
tual C o n g r e s o deba conocer de este asunto. 

El señor P r e s i d e n t e . — N i el G o b i e r n o ni los 
T i i b u n a l e s han declarado que no se d e b e pagar 
a don Francisro T a g l e : lo que han hecho ha 
sido decir que 110 hai fondos con que pagar. La 
razón por que ahora toma c o n o c i m i e n t o de esto 
el C o n g r e s o es por la facultad que tiene de in-
terpretar las leyes, i en la leí del C o n g r e s o de 
Plenipotenciarios de que se trata implícitamen 
te, se dice de que se d e b e pagar, a u n q u e declaró 
que con el producto se debia satisfacer el hono-
rario de este agrimensor. 

Ei señor B -navente — H ú algo mas todavía. 
D e s p u e s de haber determinado q u e se vendie-
sen esos pueblos, no quiso el C o n g r e s o hacerlo. 
Si ahora hai q u e pagar, puede mandarse que se 
venda la parte de esos terrenos que sea necesa-
rio para satisfacer esta deuda. 

El señor Vial del R í o . — H e oido, señor, q ie 
el G o b i e r n o en t iempo de las facultades estra-
ordinarias dispuso de nuevo que se procediese 
a la enajenación de esos pueblos. Si hai esta 
disposición, se pueden vender, i si se pueden 
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vender, se le puede pagar con su producto al in-
teresado. 

El señor Presidente.—No recuerdo que a esta 
época se hubiese d'ctado tal disposición. 

El señor Vial del Rio —Pues, señor, yo lo he 
oído a un interesado, i estoi cierto que se man-
de) que se vendiesen; el actual Gobernador de 
Melipil'a tne ha instruido en esto. 

El señor Presidente.— Y o lo dudo mu> ho; no 
me acuerdo de tal cosa, a pesar de haber forma-
do parte de la administración pasada. N o sé si 
el señor Cavareda ha oido esto. 

El señor Cavareda .—Nó, señor; no loheoido; 
pero esio no viene al caso; lo que si dehe ver es 
si es justo que se pague al agrime nsor su traba-
jo, i a mi me parece que vendiéndose o 1.0 ven-
diéndose esos lerrei.os, el trabajo ya se ha he-
cho por este agrimensor, i que es mui justo rp e 
se pague. 

— S e procedió a votar sobre si se aprobaba o 
no en jeneral el proyecto de lei, i resultó apro-
bado en votacion secreta, por catorce votos con-
tía dos. 

La Comision de Justicia presentó un proyec-
to de decreto en la solicitud de doña Mercedes 
Zañaitu i se puso en discusión particular. 

N o habiendo cjuién tomara la palabra, se pro-
cedió a votar i resultó aprobado por doce voto; 
contra cuatro, el siguiente 

« A R T I C U L O Ú N I C O . Se concede a doña Merce 
des Zañartu, viuda del Ministro suplente de 
la Coi te Suprema don Manuel Joaquín Valdi-
vieso, una pensión de veinte pesos mensuales 
para que la goce durante su vida i por su falle 
cimiento recaiga en las hijas solteras del referido 
don Manuel Joaquín Valdivieso, miéntras per-
manecieran sin estado.» 

T u v o segunda lectura i se puso en discusión 
j.-neral la solicitud interpuesta por doña Mariana 
Moran de Fuenzalida, para que se le conceda 
una pensión. N o habiendo quién tomara la pa-
labra se procedió a votar, i fué aprobada en je-
neral por doce votos contra cuatro. 

El señor Presidente. — Queda aprobada en je 
neral i pasará a la Comision de Justicia para que 
forme un proyecto de lei. 

El señor Vial del Rio.— Reclamo al señor 
Presidente, porque no es propio que pase a la 
Comision de Justicia, no pidiendo justicia la 
recuirente. Me parece que no debe pasar a esta 
Comision. 

El señor Ortúzar. — Pero todos los asuntos de 
igual naturaleza han pasado a la Comision de 
Justicia. 

El señor Presidente. — La Cámara verá, pues, 
si se nombra una comision especial. 

El señor Vial del R i o . — L a Comision de Ha 
cierida es <]uien ha dictaminado sobre estas so-
licitudes. 

El señar Presidente .—Yo creo que ha sido 
esto según el empleo que tenia el muerto. 

El señor Orti ízar.—A la misma debe pasar, 
porque ha sido igual el de la stñora Zañartu. 

El señor Presidente.—I'asaiá a la Comisión 
de Hacienda. 

El señor Benavente.— Nó, señor. 
El señer Presidente.—Señor, el reg'amento 

me señala siete cc misiones, i yo no encuentro 
ninguna a la que deba pasar, sino a la Comision 
de Justicia En fin, se preguntará a la Sala si 
pasa a la Comision de Justicia o a la de Ha-
cienda. 

Se procedió a votar sobre esta proposicion i 
s5 acordó por catorce votos contra dos que de-
bia pasar a la Comision de Justicia. 

T u v o segunda lectura i fué aprobada en jene-
ral por nue ve votos contra siete la solicitud de 
doña Josefa de la Cerda para que se le conceda 
una pensión, pasando también a la Comision 
de Justicia para que formara un proyecto de 
decreto. 

En este estado se levantó la sesión, quedan 
do en tabla para la próxima los proyectos de lei. 

Sobre terrenos abandonados por el mar; 
Sobre graduación de créditos: i 
Sobre creación de la Ofi ¡na de Estadística. 
Para el viérnes próximo a secunda hura se 

pusieron en tabla los solicitudes de don Francis-
co Tagle Echeverría, de doña Mariana Moran, 
de doña Josefa de la Cerda, de doña Mercedes 
Rodríguez i de don Fianciscc Solano Pérez 

A N E X O S 

NÚm. 127 

Estando para terminarse el período de las se-
siones ordinarias del Congreso sin que se hayan 
alcanzado a despachar los importantes proyectos 
que están sometidos a su consideración, en uso 
de la facultad que me confiere la parte cuarta 
del artículo 82 de la Constitución, he acordado 
prorrogir la sesiones de! Cuerpo Lejislativo por 
treinta dias contados desde el i . ° d e Setiembre 
inmediato lo cual pongo en noticia de V. E. para 
conocimiento de la Cámara que preside. 

Dios guarde a V . E. — M A N U E L B Ú O M I S . - R . 

L. Trartázaval—Santiago, Agosto 29 de 1844. 
A S. E el Presidente de la Cámara de Se-

nadores. 

N Ú m . 1 2 8 

Conciudadanos del Senado i de la Cámara de 
Diputados: 

La importancia que ha dado siempre este Go-
bierno a la amistad de la Gran Bretaña i a la 
buena correspondencia i comercio entre la Re-

I pública de Chile i aquel ilustrado i poderoso 
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imperio, le han hecho prestar una profunda aten 
cion a todos los medios de afianzar i estrechar 
esa mutua benevolencia haciendo tan estensa i 
tan ventajosas a ámbcs pueblos sus relaciones 
comerciales, como lo aconsejan los principios li-
berales que profesamos i el Ínteres mismo de 
Chile. 

C o n este fin se ha trabajado de tiempo atras 
en la celebración de un pacto solemne, en que 
se consignen las reglas que ámbas naciones 
adopten mutuamente para su navegación i co-
mercio i tengo al fin la satisfacción de anuncia-
105, que superadas las dificultades que embara 
zaron i retardaron algunos años la consecuencia 
de este (ibjtto, se ha estipulado i filmado el 
Tratado, que oído previamente el Consejo de 
Estado, someto ahora a vuestro examen, para 
su aprobación constitucional. 

M e lisonjeo de que no hallareis en él provision 
alguna que contraríe las reg'as jenerales que di-
rijen la política de esta República respecto de 
las naciones e-tranjcias. Las Partes Contratantes 
no se conceden por este pacto favor alguno que 
no estén dispuestas a estender a cualesquiera 
otras naciones, sus cláusulas están fundadas 
sobre la base de u r a reciprocidad rigurosa; i 
sujetando la conducta de ámbas a reglas precisas 
precaven des^veniencias i quejas, en cuanto es 
dable a la prudencia humana preverlas. 

Hai ademas una consideración de peculiar Ín-
teres, que no podréis ménos de apreciar. El pre 
sente Tratado, (sí, como lo espero, obtiene vues-
tra aprobación i se ratifica por las partes contra-
tantes) abrirá a la bandera chilena un vasto 
mercado, un mercado que según todas las pro-
babilidades crecerá rápidamente de año en año. 
Las estensas colonias, de la Gran Bretaña en el 
Pacífico, será 1 visitadas por nuestros buques i el 
cambio de sus producciones por las nuestras 
contribuiiá al fomento de nuestra agriculturr i 
al aumento de la riqueza nacional. 

M e lisonjeo de que dedicareis vuestros prime-
ros momentos al exámen i aprobación de este 
pacto, i de los Artículos Adicionales, que me ha 
parecido necesario ¡gregarle para obviar todo 
tropiezo, i acelerar tu ratif icación.- Santiago, 
2 6 de Agosto de 1 8 4 4 . — M A N U I I . B Ú L N E - - . — J ¿ . 

L. lrattázaval. 

T R A T A D O DE A M I S T A D , C O M E R C I O 1 N A V E G A C I O N 

E N T R E CHILK I LA G R A N B R E T A Ñ A 

En el nombre de 'a Santísima Trinidad. 
Habiéndose establecido, tiempo ha, estensas 

relaciones comerciales enire la Re( úbliea de 
Chile i li s dominios de Su Majestad Británica, 
parece convenitnte para la seguridad i fe mentó 
de estas relaciones comerciales i para la conser-
vación de la butna intelijencia entre la Repú 
blica de Chile i Su Majestad Británica que las 
relaciones que entre ellos existen se reconozcan 

i confiimen regularmente, mediante la celebra-
ción de un tratado de amistad, comercio i na-
vegación. 

I pata este objeto han ron.btado sus respec-
tivos Plenipotenciarios, e s a saber, Su E x c e l e n -
cia el Presidente de la República de Chile, don 
Ramón Luis Irarrázaval, Ministro de Estado i 
del Despacho de Relaciones Esteriores. 

I Su Majestad la Reina, del Reino U n i d o de 
la Gran Bretaña e Ii landa al honorable señor 
Juan Walpole, Encargado de Negocios de Su 
Majestad Británica en la dicha República. 

I.e.s cuales despues de haberse comunicado 
mútuame nte sus plenos poderes, que se halla-
ron estar en la forma propia i debida, han ajus-
tado i acordado los si^uiei tes artíi ulos: 

" A R T Í C U L O P R I M E R O . Habrá perpetua paz i 
amistad entte el Presidente de la R e | úbliea de 
Chile i Su Majestad la Reina del Reino U n i d o 
de la Gran Bretaña e Irlanda, sus herederos i 
sucesores; i entre los dominios i ciudadane s de 
la República de Chile i los di minios i súbditos 
de Su Majestad Británica. 

ART. 2° Habrá igualmente tntre los territo-
torios de la República de Chile i los teiritonos 
de Su Majestad Británica en Europa una rteí-
pioea bhertad de comercio. Los ciudadanos i 
súhditos de los dos paises respectivamente, go-
zarán de plena libertad i seguridad para llegar 
con sus buques i cargamentos a todas las plazas, 
pueitos i rios de los referidos teriitorios, a que 
se permite o permitiere que lleguen otros estran-
jeros, para entrar en ellos i para permanecer i 
residir en cualquiera parte de los dichos territo-
rios respectivamente, como también para alqui-
lar i ocupar casas i almacenes para los eibjetos 
de su comercie), i en jeneral los comerciantes i 
traficantes de cualesc]uiera de las dos naciones, 
gozarán en los territorios de la otra de la mas 
completa protección i seguridad para su comer-

I ció, sujetándose siempre a las ltyes i estatutos 
i d é l o s dos paises respectivamer te. 

Del mismo modo los respectivos buques de 
gueira i buques correos de le>s dos paises goza-
lán ele plena libertad i seguridad para 1 egar a 
todos los pueitos, rios i plazas a que se permite 
o permitiere que lleguen otros buques estranje-
ros de guerra i correos, i para entrar, anclar, 
peimaneoer i r tpararseen ellos; todo con suje-
ción a las ltyes i estatutos de los dos paises res-
pectivamente. 

El detecho de entrar en las plazas, pueitos i 
tios mencionados en este aitículo no comprende 
el priviltj io de hacer el comen io de cabotaje, el 
cual se peimíte solamente a los buques nacio-
nales. 

ART. 3.0 Su Majestad la Reina del Re ino 
U n i d o de la Gran Breiaña t I 'anda se obliga 
ademas a que los habitantes de ( hile tendián 
en todos sus dominios situados fu» r-' de Europa, 
la misma libeitad de eomeicío i 11 \ gacion es-

| tipu'ada en el artículo precedente, en toda la 
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estension en qne ahora se concede o en adelante 
se concediere a malquiera otra nación. 

AKT. 4.0 N o se impondrán otros ni mas altos 
derechos a la importación en los dominios de Su 
Majestad Británica, de cualesquiera artículos de 
la cosecha produccio 1 o manufactura de Chile, 
ni se impondrán otros o mas altos derechos a la 
importación en los territorios de la República 
de Chile de cualesquiera artículos de la cosecha, 
producción, o manufactura de los dominios de 
Su Majestad Británica, que los que se adeudan 
o adeudaren por aitículos semejantes de la co-
secha, producción o manufactura de la nación 
mas favorecida; ni se impondrán otros ni mas 
altos derechos o caigas en los territorios de cua 
lesquiera de las partes contratantes a la esporta-
cion de cualesquiera artículos a los territorios de 
dominio de la otra que los que se adeudan o 
adeudaren a la esportacion de iguales aitículos 
con destino a cualquier otro pais estranjero, ni a 
la esportacion o importación de cualesquiera 
artículos de la cosecha, producción o manufac-
tura de los territorios de Chile o de los dominios 
de Su Majestad Británica, que se destinen a di-
chos territorios o dominios o que precedan de 
ellos se impondrá prohibición alguna que no se 
estienda igualmente a todas las otras naciones. 

Si por una 11 otra de las dos altas partes con-
tratantes se hiciere alguna concesion o favor co-
mercial a cualquiera nación estranjera, los ciu-
dadanos o súbditos de la otra parte contratante 
gozarán de la misma concesion o favor gratui-
tamente, si dicha concesion hubiere sido gra-
tuita, i mediante igual compensación, si dicha 
concesion hubiere sido conmutativa o condi-
cional. 

ART. s ° Por razón de tonelada o fanal no se 
impondrán otros ni mas altos derechos sobre 
buques chilenos en los puertos de Su Majestad 
Británica, ni sobre buques británicos en los 
puertos de la República de Chile que los que 
adeudaien en los mismos pueitos respectiva-
mente los buques de la nación estranjera mas 
favorecida; i por razón de puerto, pilotaje, rol o 
cualquiera otra carga local, no se impondrán 
sobre los buques chilenos en los pue i tosde Su 
Majestad Británica otros ni mas altos derechos 
que los que adeudaren en los mismos puertos 
los buques británicos, ni sobre los buques britá-
nicos en los puertos de la República de Chile, 
que los que a leudaren en los mismos puertos 
los buques chilenos. 

AKT. 6.° A la importación de cualesquiera 
artículos de la cosecha, producción o manufac-
tura de los dominios de la República de Chile, 
en buques chilenos se pagarán en los puertos 
de los dominios de Su Majestad Británn a los 
mismos derechos que se pagarían por estos mis-
mos efe< tos o por efectos análogos de la cose-
cha, producción o manufactura de la nación es-
tranjera mas favorecida, introducidos en buques 
de esta última; i a la importación de cualesquie-

S E N A D O R E S 

ra artículos de la cosecha, producción o m a n u -
factura de los dominios de Su Majestad Br i tá-
nica, en buques británicos, se pagarán en los 
puertos de la República de Chile los mismos de-
rechas que se pagarían por estos mism is efectos 
o por efectos análogos de ia cosecha, producción 

0 manufactura de la nación extranjera mas favo-
recida intro lucidos en buques de esta última. 
Se pagarán unos mismos derechos i se concede-
rán iguales premios i devoluciones, sobre la e s 
portacion de cualquiera artículo de la cosecha, 
producción o manufactura de los dominios de 
Su Majestad Británica para los territorios de la 
República de Chile, sea que dicha esportacion 
se verifique en buques chilenos o en buques de 
la nación mas favorecida; i se pagarán unos mis 
mos derechos i se considerarán iguales premios 

1 devoluciones a la esportacion de cualesquiera 
artículos de la cosecha, producción o manufac-
tura de los territorios de Chile pira los domi 
nios de Su M ijestad Británica, sea que dicha es 
portacion se verifique en buques británicos o en 
buques de la nación mas favorecida. 

Bien entendido que si por una u otra de las 
partes contratantes se otorgare bajo estos respec 
tos alguna concesion o favor especial a cu ilquie-
ra nación estranjera, se entenderá por el mismo 
hecho, otorgadi a los c iudidanos o súoditos de 
la otra Parte Contratante, gratuítamente si di-
cha concesion hubiere sido gratuita, 1 mediante 
igual compensación si dicha concesion hubiere 
sido conmutativa o condicional. 

ART, 7.0 Para evitar toda duda con respecto 
a las reglas que constituyen respectivam -nte un 
buque chileno o británico, se estipula que nin-
gún buque será considerado como de uno u otro 
pais, a ménos que navegue con 1111 capitan que 
sea subdito o ciudadano de dicho pais i una 
tripulación cuyas tres cuartas partes, a lo 
ménos, sean de subditos de dicho pais; ni a 
méuos que el buque sea enteramente de la pro-
piedad de subditos de tal pais, ordinariamente 
residentes en él, o bajo la dominación de él, es 
cepto los casos estrenaos que hayan sido previs 
tos por las leyes; 1 queda ademas convenido 
que ningún buque considerado como de uno 11 
otro p.íis setá autorizado para hacer el tiáfico 
arriba espresado conforme a las estipulaciones 
de este tratado, a ménos que esté provisto de un 
rejistro, pasaporte o carta de mar, bajo la firma 
de la persona autorizada para otorgar dichos 
documentos, con arreglo a las leyes de los res-
pectivos paises i en una forma que recíproca-
mente se comunicaran los dos gobiernos; i que 
tal rejistro, pasaporte o carta de mar, contendrá 
el nombre, ocupacion o residencia del propieta-
tario o propietarios en los dominios de ia Repú 
b ica de Chile o en los dominios de Su Majestad 
Biitámca, según fuere el caso; declarará que él 
o ellos es o son el solo propietario o propietarios 
en la propoicion que se especificare; 1 espresará 
también el nombre, la carga i descripción del 
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buque en cuanto a su construcción i dimensio-
nes i las otras particularidades que constituyan 
el carácter nacional del buque según fuere el 
caso. 

ART. 8.° Si aigun buque de guerra o mercan-
te naufragare en las costas de cualquiera de las 
altas Partes Contratantes, tal buque, o todas las 
partes, aparejo o accesorios que le pertenezcan 
i todos los efectos i mercaderías que se salven 
de él, o el producto de su venta si fueren ven-
didos, serán fielmente restituidos a sus dueños, 
siendo leclamados por ellos, o por sus ajenies 
debidamente autorizados; 1 si no hubiere tales 
dueños o ajentes en el lugar, en tal caso dichos 
efectos o meicaden'as, o el valor que procediere 
de ellos, como también todos los papeies q u e s e 
encontrasen a bordo del buque náufrago se en-
tregarán al Cónsul británico o chileno, se¿un el 
d'strito en que pueda tener lugir el nautraj o; 1 
dicho Cónsul, dueños o ajentes pagarán sólo los 
gastos que se hubieren hecho en la salvación de 
la piopiedad, junto con la cuota de salvamento 
que hubiera sido pagadera en igual caso de nau-
frajio de un buque nacional; i dichos ef. ctos i 
mercaderías salvadas dtl naufrajio no serán suje 
tos a derecho alguno, a ménos que se depositen 
en almacenes de Aduana o que se intro luzcan 
para el consumo, en cuyos casos pagarán los 
derechos designados por las leyes i reglamentos 
respectivos. 

ART. 9 O Queda asimismo estipulado que 
toda clase de mercaderías conducidas por bu-
ques de una de las Partes Contratantes a los 
puertos de la otra, podrá recibirse i alm icenarse 
en los puertos de ésta, que son o fuesen desig-
nados por las leyes como puerto de almacenaje; 
i será lícito reespoi tarlas, o introducirlas para el 
consumo interior si su introducción fuere permi-
tida por las leyes; sujetándose en á nb is cas >s al 
pago de derechos i a las formalidades estableci-
das por las leyes i reglamentos respectivos. 

Las mercaderías que no fueren de lícita intro-
ducción en los dommios i territorios de cual-
quiera de las partes contratuites, polrán sin 
embargo almacenarse pira reesportarlas a país 
estranjero, sujetándose en este caso a lo preve-
nido por las leyes 1 reglamentos respectivos. 

AKT. 10 Todos los comerciantes, capitanes 
de buques 1 demás ciudadanos de la República 
de Chile, tendrán en t o l o s los daminios de su 
Majest id Británica píen t facultad pira maiejar 
sus propios negocios por sí mismo o enc imen 
darlos al cuidado de cualqu era otra persona en 
clase de corredor, factor, ájente o intérprete; no 
serán ob igados a emplear en estos objetos otras 
personas que las que suelen emplearse prr los 
súbditos b ¡tánicos, ni a pagarles otra remu lera-
cion o salario que el que los súoditos británicos 
acostumbran en ig 1 des casos; 1 se concederá li-
bertad absoluta al comprador i vendedor para 
que ajusten i fijen en todos casos el precio 
de cu desquiera artículos, jé ñeros, merca lerías 

[ que se importen o esporten observando las leyes 
i costumbres del pais. 

Iguales privilejios gozarán en los territorios 
chilenos los súbditos de Su Majestad Británica, 
bajo las mismas condiciones. 

Los ciudadanos i súoditos de cualesquiera de 
las Partes Contratantes recibirán i gozarán en el 
territorio de la otra de una plena i perfecta pro-
tección en sus personas i propiedades, i tendrán 
libre acceso a los tribunales de justicia para la 
prosecución i defensa de sus justos derechos, i 
podrán emplear en lodo jé ñero de causas los 
abogados, procuradores o cualesquiera otros 
ajentes lejítimos; gozando bajo este respecto de 
los mismos derechos 1 privilejios que los súbdi-
tos c> conc udadanos naturales. 

ART. 11. En todo lo relativo a la policía de 
los puertos, a la caiga i descarga de buques, se-
guridad de las mercaderías, bienes i efe:to c , sece-
sión hereditaria personal, por testamento o de 
otro modo, i disp isicion de la propiedad perso-
nal de ctnlquiera clase o denominación que sea, 
por v nta, donacion, cambio o testamento, o de 
cualquier otro modo; como también en cuanto 
a la administración ele justicia; los ciudananos i 
súbditos de las dos Paites Contratantes, gozarán 
en sus respectivos territorios i dominios, los 
mismos privilejios libertades i derechos que los 
súbditos o ciudadanos naturales; i no se les suje-
tará, por ninguno de los objetos indicados, a 
otros o mayores impuestos o derechos, que los 
que ahora pagan, o pagaren en adelante, los súb-
ditos o ciudadanos naturales de la potencia en 
cuyos territorios o dominios residan, sujetándo-
se por supuesto a las leyes ordenanzas locales 
de dichos territorios o d muñios. 

Los ciudadanos de la República de Chile re-
sidentes en los dominios de Su Majestad Britá-
nica, i los súbditos de Su Majestad Británi-
ca residentes en Chile, estarán exuitos de todo 
servicio militar compulsivo i de exiccíones o re-
quisiciones militares de cualquiera e;pe;ie, ya 
sea por m i r o por tierra, i no serán sujetos al 
pago de ningún emp éstito f j r z o i o o contribu-
ción estra indinaría, ni a pigar baja ningu 1 pre-
testo otras o iniy >res cargrs ordinarias, requisi-
cio íes o impuestos cu desquiera q ie sean, q u e 
los que se paguen p ir los súli htos o ciu iadanos 
de las Partes Contratantes, respectivamente. 

N o se ente iderá deroga la p ir este artículo 
la diferencia del derech 1 denomina lo de paten-
te, que se cobra en Cnile a los comerciantes, 
ten leros i fubriciotes e¡tran|eros. L i s súbdi tos 
de S 1 Majestad Británica serán tratados bajo 
este aspecto como I is de la nación mas favore-
cida. 

Tum 10c i se enten lerá deroga la p ir este ar-
tículo la diferencia que relativain ente al derecho 
de muelle estib'ecen las leyes entre los buques 
nacionales i los b 1 pies estranj-r is. Los buques 

i chilenos en los puertos de Su M i j e s t a l Británi-
| ca, i los baques británicos en los puert is de la 
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República de Chile serán igualados bajo este 
respecto a los buques de la nacicn estranjera 
mas favorecida. 

ART. I 2. Les ciud; danos súbditos de una de 
las Partes C< ntralantes que residan en los do-
minios o terriiorios de la ( Ira no serán sujetos 
a visitas i rejistros vejatorios, ni se haiá examen 
0 inspección aibitrana de sus libros; e s c t p t o e n 
los casos de tiaicicn, tráfico de ce i.tiabai do, i 
otros crímenes para les cuales se ordene d u b a 
visita, ej istri ' , exáme n o ir.spe c o c n | or la su-
torida competente-, verificándose ei tónces la 
dicha visita, lejistio, exámen o inspeccie n, con 
las formas legales o a presencia del Cónsul o 
V i c e - C ó n s u l oe la ración a que pertenezca ti 
reo, o de su diputado o representante si lo hu-
biere en el lugar de nde ello eeuria, i si se pies-
tare a c o n c u n i r al acto en la e portnnidad ce n-
veniente. 

ART. 13. Si a'gun e i u d i d f t o o ¡úbdiio de 
cualquiera de las dos Paites Contratar tes falle-
ciere en el ten ¡torio de la e tía sin h¡ ce r te sta 
mentó, i no se j lesentasen persc ras qt e segun 
las leyes del | ais en que h; )a ar aecide; la muer-
te de ban si e e derle al intestado, o cuidar de la 
sucesie n cerno albaceas, el Cónsul Jeneral, 
Cónsul , o Vice-Cónsul de la nación a que hu-
biere pertenecido el d i furto tcndiá deiecbo de 
proponer a la auteridad Iccal, competente ura o 
mas personas qtie con el c u á K r de albaceas le-
jítimos procedan al inventario de los bienes 1 
cuiden de los intereses de la sucesión; i la perso-
na o ptrsonas propuestas, si fuer en aprobadas | or 
la autoridad local competente; se encargarán 
del albace azgo i del de [ osito i custodia d é l o s 
bienes del difunto, inclusos sus libres i papeles; 

1 en la foimacion del invtnlatio i en todas las 
otras tui ciones de los albaceas, como también 
e n todo 'o concerniente a la seguiidad i la ad-
j ud cacicn de los bienes, se e n e r v a r á n las leyes 
locales. 

ART. 14. C o n el objeto de precaver las dife-
rencias que pudiesen ocuiiir, e uando una de las 
Partes Contiatantes se hallase en guetra con 
una letrera potencia relativamente a los ar-
ticule s de c o n t i a b a r d o de guerra, ble queos, vi 
sitas i rejistics maiít 'mos i demás puntos con-
cernientes a las obligacie nes i deiei hos de beli-
gerantes i neutra es, las Partes Contratantes de-
claran i estipulan que leconoceián i obstiv«ián 
en sus rt lacic res recfprecas las reglas de 1 I)e 
recho Inteinacional, segun las recorocen i e b 
servan jeneralmente entie sí la Gran Bietaña i 
las otias naciones de Europa. 

ART. 15 Cada una de las Paites Contratan-
tes terdián hbeitad de ne mbrar paia la prc tec 
cié n de su comeicio, Cónsule s Je retales, Cón-
sules i Vice-Cósules que lesidan en los tetritti-
rios i dominios de la c tía Parte, | ero ántes qi e 
dichos Cónsules ejerzan las funciones de tales 
deberán sei aprobados i admitidos, bajo las for-

mas acostumbradas por el G ibierno al cual se 
enviaien; i cada una de las Partes Contratantes 
podiá esceptuar de la residencia de los Cónsules 
los lugares particulares que le parezca conve-
niente. 

Los ajentes diplomáticos i consulares de la 
República de Chile gozatán en los dominios de 
Su Majestad Británica todos los privilejios, es-
cepciones e inmunidades que están concedidos, 

0 en adelante se concedieren a los ajentes de 
la misma clase pertenecientes a la nación mas 
favoiecida; i riel mismo modo los ajentes diplo-
máticos i consulares de Su Majestad Británica 
gozarán en los leiritorios de la República de 
Chile, según la mas estricta reciprocidad, todos 
los ptivilej'os, escepciones e inmunidades i|ue 
estén concedidos o en adelat te se concedieren 
en los territorios de Chile a los ajentes diplomá-
ticos i consulares de la nación mas favorecida. 

ART. 16. Les dichos Cónsules Jenerales, 
Cónsules o Vice Cónsules, tendrán facultad de 
requerir el auslio de las autoridades le cales para 
la piision, rielerrion i custodia de los deserto-
res de buqt.es públicos i paiticu'ares e'e su pais, 

1 para este objeto se dir juán a les tribunales, 
juei es i ofi( ialts renq etentts, i peduán los di-
chos dcseitores pe r escrito, piotiando | or ura 
presentacii 11 de los Rejistre s de los buques, rol 
de la tiipulacion u oirr s de cumentos públici s, 
que aquellos hombres eran parte de las dichas 
tripulaciones; i a esta demanda así probada (mé-
nos no obstanie cuando se probare lo conttario) 
no se rehusatá la entrega. Semejantes deserto-
res, luego que sean atresiados, se pondrán a dis-
posición de los dichos Cónsules Jenerales,Cótisu 
les o Vice-Cónsules, i pueden ser depositados en 
las prisiones púbb'cas a solicitud i espensas de los 
que los reclamen, para ser enviados a los buques 
a que corresponden, o ac tros de lami.-ma nación, 
pero si r o fueren enviados dentro de dos meses 
contadi s desde el dia de su arresto, serán | ues-
tos en libeitad, 1 no volverán a ser presos por la 
misma causa. Bien entendido que si aparteiere 
que el desertor ha cometido algún ciímen u 
ofensa, se podiá dilatar su entrega hasta q u e s e 
haya pronunciado i ejecutado la sentencia del 
tribunal que tomare conocimiento en la materia. 

AR I. 17. Para la mayor seguiidad del comer-
cio entie los ciudadanos de la República d e 
Chile i los súbditos de Su Majestad Británica, 
se estipula que si de1 graciadamente sobreviniere 
a'guna interrupción o rompimiento en las rela-
ciones amigables que subsisten entie las dos 
Partes Contiatar.tes, se coi cederá á los cuidada 
nos o súbdite s de rualquieia de ellas, residentes 
en las costas de los dominios i t e n d o n e s de la 
olía, seis meses de término, i a los residentes en 
el interior un año entelo, pata aneglar sus cuen-
tas, i dispe ntr de sus propiedades, i se les dará 
un salvoconducto [ aia emhatcarse en el pueito 

| que ellos mismos elijan I só'o en el caso de no 
| portarse pacíficamente, o de cometer alguna ofen-
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sa contra las leyes podrán ser obligados a salir 
del pais antes de espirar el antedicho plazo. 

1 aun en el caso de este rompimiento todos 
los ciudadanos o súbditos de cualquiera de las 
dos Partes Contratantes que se hallen estableci-
das en los terntorios o dominios de la otra, ejer-
ciendo alguna profesión o tráfico especial, po-
drán permanecer i continuar en el ejercicio de 
dic ha profesión o tráfico, sin embarazo alguno i 
en el pleno goce de su libertad i de sus bienes, 
miéntras que se porten pacíficamente, i no co-
metan ofensa alguna contra las ltyes; i sus bie-
nes i efectos de ctia'quieta clase que sean, ya es-
tén en poder de e los mismos; o a cargo de otros 
individuos o del E tado, no estarán sujetos a 
embargo o secuestro, ni a otros cargos o ex iccio-
nes que las que se impongan sobre iguales efec-
tos o bienes, pertenecientes a los súbditos o ciu-
dadanos naturales de los dominios o territorios 
en que dichos ciudadanos o súbd tos residan. 

En el mismo caso, las deudas entre particu-
lares, los fu i los públicos i las acciones de coni-
pañt'is, no serán nunca confis a jos, secuestrados 
o detenidos 

ART. 18 Los ciudadanos de la República de 
Chile en los dominios botánicos, i los súoditos 
de Su M jestad Británica en los dominios de 
la República, seián protejidos p >r los resp.ctivos 
gobiernos en sus personas, casas i bienes, en el 
pleno goce i t j icicio de las propiedades i dere 
chos de que estuvieren en posesion conforme a 
las Ity s del pais. 

Los ciudadanos déla Repúb'ica 'le Chile yo-
za'áu en todos los dominios de Su M .jesta 1 B i 
tánica una perfei ta e dimita la libertad de o n-
ciencia, i la de ejercitar su relijion púb'ica o pri-
vadamente, dentro de sus casas particulares, o 
en las capillas o lugares del culto destii a los pata 
aquel objeto, cor f .rme al sistema de tolerancia 
establecido en los dominios de Su Majestad 
Británica. 

Asi mismo los súbd tos de Su Maj stad Britá-
nica resi lentes en los territorios de Chile, g. za-
rán de la mas perfec ta i entera seguridad de con-
ciencia, sin que se les molestes, inquiete ni per-
tui l ieen razón d • su creencia relijiosa ni en los 
ejercicios propios de su relijion, con tal que lo 
hagan en casas privadas, i con el decoro debido 
al culto divino, respetando las leyes, usos i cos-
tumbrt s establecidos. 

También tendián libertad para enterrar los 
súbditos de Su Majestad Británica, que mueran 
en los dichos territorios de Chile, en lugares con-
venientes i adecuados, que el!os mismos desig-
nen i establezcan al efecto, con acuerdo de las 
autoridades locales; i los funerales o sepulcros 
de los muertos no serán turbados de modo algu-
no ni por iiingun motivo. 

ART. 19. E! G .bierno de Chile se obliga a 
cooperar con Su Majestad Británica a la total 
abolicion del comercio de esclavos, i a prohibir 
del modo mas eficaz i solemne a cuantos habiten 

en los territorios de Chile o estén sujetos a su 
jurisdicción, que tomen parte alguna en este 
comercio. 

ART. 20 Las dos Partes Contratantes se re-
servan el derecho de ajustar i acordar en lo suce-
sivo, de tiempo en tiempo, cualesquiera otros 
artículos que les parezca contribuir al fomento 
de sus relaciones mutuas i al progrese) de los in-
tereses jenerales de sus respectivos ciudadanos 
i súbditos; 1 los artículos, que de este modo se 
ajustaren i acordaren i fueren debidamente tati-
ficados, se considerarán como parte del presente 
Tratado, i tendrán la misma fuerza que los con-
tenidos ahora en él. 

AKT. 2i. El presente Tratad') permanecerá en 
pleno valor i fuerza por el espacio de diez años, 
contados desde la fecha del canje de sus ratifi-
caciones, i, concluido este término, seguirá del 
misino modo en pleno valor i fueizi hasta que 
una de las partes contratantes haya notificado a 
la otra su intención de poner fin a él, i haya tras-
currido un año desde el recibo de esta notifi 
cacion por la otra parte. 

ART. 22 El presente Tratado será ratificado 
1 las ratificaciones serán canjeadas en Lóndres o 
en Santiago dentro del término de veinte meses 
contados desde el dia de hoi.n 

E11 testimonio de lo cual los respectivos Ple-
nipotenciarios han firmado por triplicado ejem-
plares del prese te Tratado, en español i en in-
gles, i los han «ellado con sus armas. Hecho en 
la ciudad de Santiago de Chile a cinco dias del 
mes de Octubre del año de Nuestro Señ >r mil 
ochocientos cuarenta i t res .—R. L. Irarrázaval. 
—Juan 1 Val fióle. 

Artículos adicionales al Tratado de Amnistía, 
Navegrcion i Comercio, entre la República de 
Chile i la Gran Bretaña, firmado en Santia-

go en cinco de O. tu bre de mil o ch ¡tientos cua-
renta i tres. 

Los infrascritos. Plenipotenciarios del Presi-
dente de la República de Chile i de Su Mijes-
tad Británica, ansiosos de prevenir toda duda 
acerca del Tratado de Amnistía, Navegación i 
Comercio, firmado por ellos en Santiago, a cin-
co de Octubre de mil ochocientos cuarenta i 
tres, i animados también del deseo d e q u e no se 
embarace por algún obstáculo su ratificación 
q u e s e h illa todavía pendiente, han ajustado i 
acordado los siguientes artículos adicionales: 

ARTÍCULO PRIMERO. El artículo 7.0 del antedi-
cho Tratado, en cuanto previene que ningún bu-
que será considerado como de uno 11 ofro pais a 
ménos que navegue con un capitan que sea ciu-
dadano o súbdito de dicho pais, debe entenderse 
relativamente aChile, en conformidad con los ar-
tículos .¡4 i 28 de la lei chilena de navegación, 
promulgada en 28 de Julio de 1836; de manera 
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que no tenga lugar esta disposición hasta cum-
plir se d( ce años cuidados de aquella fe< ha, i pa 
sado s dichos doce años no se considere como 
chi leno ningún buque que navegue con un capi 
tan que n > sea chileno, natural o legal, o que no 
haya servido en la Armada Nacional por el tér-
mino de un año en tiempo de guerra o tres en 
tiempo de paz. 

ART. 2.0 F.l referido artículo 7.0 de dicho Tra-
tado, en cuanto determina la proporcion de 
súbditos del pais, de que ha de constar la tripu 
lacion de un buque para que goce de los privi-
lejios de la nacionalidad de la una o de la otra de 
las partes contratantes, dtbe entenderse relativa 
mente a Chile con la limitación del articulo 29 
de la citada lei, en vntud del cual el Presidente 
de la Re| úbliea, con acuerdo del Consejo de 
Estado puede dtclarar, en el caso de un arma 
mentó estraordinario de buques de guerra u 
otios análogos que la pr< porcion de marineros 
en los buques nacionales sea menor que la es-
tablecida por dicha lei, i entónces los buques 
chileros que tengan la proporcion de marineros 
fijada por die ha declaración, se consideraián 
debidamerte tripulados por todo el tiempo que 
la declaración permanezca en vigor, haciéndose 
saber por el Presidente la cesación de sus efec- ¡ 
tos luego que, a su juicio, cesen los m tivos que 
hayan inducido a dtchi declaración. 

ART. 3.0 El articulo 12 de dicho Tratado, 
en que se estipula que los ciudadanos o subdi-
tos de una de las Partes Contratantes, que resi-
dan en el territorio de la otra no serán sujetos 
a visitas o rejistros vej torios, ni se hará exámen 
o inspección arbitraria de sus 1 bros, silvas las 
escepciones que allí se ind.can, deoerá enten 
derse de in ñera que se compren lan en e^tas 
escepciones los casos de traición, tráfico de 
contrabando, i otros crímenes o causas pira cu-
ya aveiigu icion lo hayan previsto así las leyes 
del pais; con tal que en todos estoi casos la vi-
sita o rejistro se ordene por la autoridad com-
petente obrando en conformidad con la lei. 

ART. 4 " 1 por cuanto en el mismo artículo 
12, se estipula que dicha visita, rejistro, inspec-
ción o exámen se haga en presencia del respec-
tivo Cónsul o Vice-Cónsul o de su Diputad 1 o 
lepresentante si lo hubiera en el lugar donde 
ella ocuriiera i se prestase a concurrir al acto en 
la oportunida 1 conveniente, las partes contra 
tantes con la mira de prevenir dificultades o de-
moras en la ejecución de providencias a menú, 
do urjentes, acuerdan 1 declaran epie por este 
artículo no se entiende obligada la autoridad lo-
cal a notificar dichas providenc as a1 Cónsul o 
Vice-Cónsul o su diputad > o representante, ni 

ménos a aguardar su comparecimiento, sino só 
lo a permitir que presencie el acto, compare-
ciendo espontánea i oportunamente. 

ART. 5.0 Los presentes artícu'os adicionales 
se mirarán como parte integrante del antedicho 
Tratado de cinco de Octubre de mil ochocítn-
tos cuarenta i tres, como si se hallasen insertos 
en éi, palabra por palabra. 

ART. 6.° Los presentes artículos adicionales 
serán ratificados, al mismo tiempo que el antedi-
cho Tratado, i las ratificaciones de ui o i otros 
serán canjeados en Londres o en Santiago den-
tro del término de veinte meses, contados desde 
el dia de hoi. 

En testimonio de lo cual los respectivo Ple-
nipotenciarios han firmado por triplicado ejem-
plares de los presentes artículos, ed español 1 en 
ingles, i los han sellado con sus armas. 

Hecho en la cuidad de Santiago de Chi'e a 
veintiséis de Agosto del Año de Nuestro Señor 
de mil o. hocientos cuarenta i cuatro .—R. L. 
Irarrázaval.—Juan I Va ¿fióle. 

Núm. 129 

Uno de los individuéis que condonen la Co-
misión de Justicia ha opinado (|ue se conceda a 
doña Mercedes Zañartu una pensión de 20 pe-
sos mensuales durante sólo los días de su vida. 
La mayoría compu sta de los otros dos indivi-
duos, juzga conveniente proponer el siguiente 
proyecto de de creto: 

" A R T I C U L O ÚNICO. S e c o n c e d e a de ña M e r c e 

de. Z iñartu viuda del Ministro suplente de la 
Corte Suprema d.m Manuel Joaquin Valdivieso 
una p-. nsion de 25 pes >s mensuales para que la 
goce durante su vida 1 por su fd'ecimiento te 
caig 1 en las hijis solteras del referido don 
Manuel Joaquui, m entras permanecieren sin 
estado. 

Santiago, Agosto 30 de 18 u . — Vial.—Ma-
riano Je Egaña. — ledro Ovalle. 

Núm. 130 

Queda instruida esta Cámara ele haber acorda-
do V . E. prorrogar las sesiones del Cuerpo Lejis 
lativo por treinta días contados desde el i.° de 
Setiembre inmediato. 

Dios guarde a V. E. — Santiago, Agosto 3 de 
184 j — A S . E. el Piesidente de la República. 


